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La salud mental y su ausencia
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En este artículo se presenta un concepto de salud mental articulado a partir de 
los conceptos del caos, la complejidad y la ausencia de normalidad. Para esto 
se revisaron los conceptos de la APA y de la OMS, de los cuales se destaca la 
idea de orden y equilibrio. A esto se contrapone la idea de “caos”, entendido 
como un tipo de orden de características impredecibles pero descriptible de 
manera concreta y precisa. Se propone que la mente humana es un sistema 
complejo que se puede entender mejor desde esta perspectiva. Asimismo, se 
problematiza el concepto de “normalidad”, y se argumenta que lo “normal” 
puede ser tan patológico que puede llegar a estructurar una normopatía.
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This article presents a concept of mental health articulated from the concepts 
of chaos, complexity and the absence of normality. To this end, the concepts of 
the APA and the WHO were reviewed, of which the idea of ​​order and balance 
stands out. This is contrasted with the idea of ​​“chaos”, understood as a type 
of order with unpredictable characteristics but describable in a concrete and 
precise way. It is proposed that the human mind is a complex system that 
can be better understood from this perspective. Likewise, the concept of 
“normality” is problematized, and it is argued that what is “normal” can be so 
pathological that it can lead to the structure of a normopathy.

Keywords: disease, complex systems, chaos, normality.

Abordar el tema de salud mental supone 
un ejercicio de interdisciplinariedad. 
Desde muy joven, cuando decidí 
estudiar psicoanálisis, leí varios libros 
de salud mental que no respondieron 
la pregunta ¿qué es salud mental? No 
fue sino hasta que revisé el trabajo de 
D.W. Winnicott, el psiquiatra y pediatra 
inglés (1896-1971) que revolucionó la 
teoría y técnica psicoanalítica y la salud 

mental de los años cincuenta a setenta 
del siglo XX.

Concepto de Salud

Para comenzar, entender lo que es salud 
es ya en sí complejo. La Organización 
Mundial de la Salud, institución 
internacional que define lo que es la 
salud en todo el mundo, la describió en 
un primer momento como el equilibrio 
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bio-pisco-social. Actualmente, una 
buena definición sería: La salud es un 
estado de completo bienestar físico, 
mental y social, y no solamente la 
ausencia de afecciones o enfermedades.

Considerar que alguien puede estar 
en un “completo estado de bienestar”, 
puede ser, en sí misma, una actitud 
ingenua o utópica que rebasa al ser 
humano. ¿Hay alguien que lo esté? Por 
otro lado, esta visión no toma en cuenta 
lo que piensan otras ciencias, por ello la 
importancia de la interdisciplinariedad.

Los profesionistas de la salud mental 
en México tienen la obligación de usar 
la clasificación de enfermedades de la 
OMS; sin embargo, la clasificación que 
usan la mayoría de los trabajadores de 
salud mental (psiquiatras, psicólogos, 
trabajadores sociales, etc.) en la 
práctica diaria, es la clasificación hecha 
en Estados Unidos de Norteamérica, 
el Diagnóstico y Estadístico de 
Trastornos Mentales (DSM5). En 
cuanto a la clasificación, éste es mejor 
en comparación con la clasificación 
de la OMS, el CIE 10 (Clasificación 
Internacional de Enfermedades). 

No obstante, el DSM es una 
clasificación que tiene varios 
inconvenientes, por ejemplo, que 
está elaborado para un país (Estados 
Unidos Americanos) y no para el resto 
del mundo. Aunado a esto, es una 
clasificación estrecha en donde pocos 
individuos llegan a cumplir los criterios 
diagnósticos exactos que exige dicho 
catálogo y, por lo tanto, no sirve en 
realidad para entender la complejidad 
de un ser humano.

Por su parte, en el DSM 5, un 
trastorno mental se define como 
“un síndrome caracterizado por una 

perturbación clínica significativa 
en la cognición, en la regulación 
emocional, o conductual que reflejan 
una disfunción en lo psicológico, 
biológico o procesos del desarrollo 
subyacente al funcionamiento mental” 
(Manual diagnóstico y estadístico de los 
trastornos mentales, 2016, p. 20).

En este sentido, ambas definiciones 
implican el orden, el equilibrio, y, por 
otro lado, todo lo que se sale del orden 
es la disfunción mental. Sin embargo, 
como lo demostró Prigogine, Premio 
Nobel de Química, el desequilibrio es 
parte constante de todos los sistemas.

 El orden y la mente como sistema 

La idea de orden surge en el siglo 
XVIII, el llamado Siglo de las Luces. 
En 1790, Edmund Burke afirmó que 
“El buen orden es el fundamento de 
las buenas cosas” (1826, p. 251). El 
orden es necesario en nuestro mundo 
para disminuir la incertidumbre. De 
aquí viene la fantasía omnipotente 
de que podemos predecir todo lo que 
vendrá. Por su parte, ciertos científicos 
prometen que llegaremos a contar con 
mapas genéticos que, como oráculos, 
nos dirán de qué y cuándo nos vamos a 
enfermar. Esta idea del orden entendido 
como sinónimo de “lo bueno” ha hecho 
que creamos que el desorden y la 
variabilidad son una amenaza.

Por otro lado, la palabra caos no 
se considera como una ausencia de 
orden, sino como cierto tipo de orden 
de características impredecibles pero 
descriptible de manera concreta y 
precisa. En otras palabras, el caos 
es un tipo de orden de movimiento 
impredecible. Asimismo, es importante 
mencionar que los sistemas tienden 
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a la homeostasis (que no implica fijeza, inmovilidad, ni 
estancamiento), lo cual se refiere a una condición variable pero 
relativamente constante.

Aquí la idea central es el concepto de cambio: cualquier 
entidad que cambie con el tiempo se considera sistema. Además, 
los sistemas pueden clasificarse en distintos tipos: estables 
e inestables, lineales y no lineales. En la ciencia del caos, 
predominan conceptos desconocidos por la modernidad, como 
la “no-linealidad”, “el azar” y “la incertidumbre”.

  Respecto a la vida psíquica, ésta puede entenderse incluso 
en el caos de los sistemas complejos, los no lineales, y es posible 
acceder a ella desde la experiencia emocional estética, circular 
y misteriosa, como la que crea el maravilloso arte que es el 
psicoanálisis (Galatzer-Levy, 2004).

Los sistemas dinámicos y la teoría del caos, a veces llamada 
“matemática de lo no lineal”, son una rama de las matemáticas, 
desarrollada en la segunda mitad del siglo XX, que estudia lo 
complicado, lo impredecible, lo que no es lineal. Con la teoría del 
caos observamos que hay un constante vaivén dialéctico entre 
orden y desorden. 

La dialéctica es un proceso en el cual dos conceptos opuestos 
crean, informan, preservan y niegan lo otro en una tensión 
dinámica. Igual sucede con el caos: es algo informe a lo que 
le vamos a dar significado en un lugar límite de un espacio 
potencial, entre el afuera desordenado y las leyes interiores que 
podemos ir descubriendo que lo provocan, que lo determinan. 

“Entonces, lo encontrado no es más que un precario sustituto de 
lo perdido, lo informe no es más el signo del caos (al contrario, 
la impresión del caos es el repudio ansioso de lo informe) ...” lo 
peor que le puede pasar a un sistema complejo es estancarse y 
desorganizarse. Y esto es lo que constituye la psicopatología del 
desarrollo (Galatzer-Levy, 2004, p. 420). 

El miedo a desorganizarse provoca soluciones maladaptativas 
de defensas exageradas. La característica central de las situaciones 
de desarrollo normal reside en la capacidad de construir un 
contexto general para la solución de problemas, que permita el 
restablecimiento de la función en el área de la complejidad.

Como no podemos entender toda la complejidad, debemos 
acceder a enfoques relacionados con el arte para ayudarnos. El 
arte, el juego y los dibujos son sistemas simbólicos que pretenden 
describir un complejo sistema de interrelaciones irrepresentable 
en forma lógica y racional y que nos ayudan a comprender 
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los sistemas complejos y caóticos. 
Al respecto, Aznavwrian apunta que 
mediante la experiencia caótica se 
accede al acto de aventurarse. La vida 
deja de ser una repetición rutinaria 
y monótona de comportamientos 
aprehendidos y rígidos, para ser una 
aventura gozosa e interminable. No 
obstante, en psicoanálisis usamos 
instrumentos difíciles de manejar y 
aplicar.

Caos

Esta sección tiene como propósito 
mostrar cómo, a través de un juego de 
perspectivas, la teoría del caos es una 
herramienta útil para pensar la salud 
mental y su ausencia. Como se mencionó 
anteriormente, el concepto de caos no 
denota la ausencia de orden, sino un 
orden de características impredecibles, 
pero descriptible de manera concreta 
y precisa; es decir, un tipo de orden de 
movimiento impredecible.

El psicoanálisis es una disciplina 
que nos permite acceder al 
entendimiento de la salud mental 
desde una perspectiva mucho más 
compleja, gracias a su análisis de varias 
dimensiones no aparentes o evidentes. 
Freud es un buen ejemplo de alguien 
que se atrevió a entrar en un espacio 
sumamente confuso: el inconsciente. 
Entró a sus propios sueños, a la locura y 
a la patología, considerada antaño como 
obra del demonio y de la psicopatología. 

Freud se dio cuenta de un orden 
escondido en la mente. Había hecho 
circular lo antinómico de los síntomas 
—es decir, la paradoja— y las diversas 
lógicas del humano. La lógica de lo 
verdadero y de lo falso es apenas uno 
de los sistemas, los otros son la lógica 
polivalente y la lógica difusa. Al respecto, 

el padre del psicoanálisis tiene no pocos 
aportes a lo que hoy conocemos como 
la complejidad. El estudio de la teoría 
del caos y sus dinámicas no lineales 
nos permite entender los cambios 
abruptos y las discontinuidades de las 
líneas del desarrollo particulares y poco 
predecibles.

Tal como hizo Freud al descubrir 
la asociación libre, propongo que 
utilicemos la teoría del caos para 
entender con mayor cabalidad el juego 
“desordenado” del niño, sus dibujos 
espontáneos (como los garabatos), sus 
interacciones con la pareja parental, su 
desarrollo y las etapas iniciales de su 
creatividad, que afloran desde el área de 
lo informe y, de algún modo, comparten 
el humor, la psicosis, el funcionamiento 
y la psicoterapia de grupos y masas.

Un instrumento que utiliza 
el psicoanálisis para evaluar a un 
individuo es el OPD2. Una herramienta 
tan compleja que a un psicoanalista le 
lleva hasta 3 años poderla manejar. A 
parte de éste, el psicoanálisis se vale 
de la evaluación psicoestructural para 
valorar la salud y la enfermedad de 
la personalidad del individuo y, de 
igual manera, un psicoanalista tarda 
alrededor de seis meses en poder 
aprender a utilizarla.

La normalidad

El concepto de “normal” es discutible 
y relativo y no está claro quién es apto 
para definir dónde termina lo “normal” 
y en qué punto comienza lo “diferente”, 
exótico o anormal. Para una sociedad, la 
normalidad es un conjunto de normas, 
conceptos, valores, estereotipos, 
hábitos de pensar o actuar que son 
aprobados por consenso o por mayoría. 
Anteriormente hemos hablado de lo que 
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se considera ausencia de salud mental para las clasificaciones 
psiquiátricas, en las siguientes secciones se mostrará cómo 
puede lo normal ser tan patológico que llegue a estructurarse 
una normopatía.

Normopatía

La normopatía, la gran plaga de nuestro siglo, es la patología de 
la normalidad. La normalidad puede clasificarse en dos tipos: 
la saludable y la enfermiza. Una de las fallas a destacar estaría 
en el darse cuenta de la cualidad humana y el sufrimiento 
padecido, pero no sentido de sí mismo y de los otros, en tanto 
seres falibles y vulnerables.

La característica primordial del fanatismo es que participa a 
su vez de un sistemático vaciamiento de significados, obturando 
toda articulación posible de transformarse en pensamiento. 
El fanatismo trata permanentemente de destruir la capacidad 
de pensar y de esa manera intenta evitar la frustración, la 
incertidumbre, el misterio y la inquietante presencia del enigma.

Normótico

El concepto de “normótico” introducido por Joyce McDougall 
en 1978 y por Christopher Bollas en 1987 con ligeras variantes, 
se refiere a un “ajustarse automático y acrítico a la norma” y 
destaca la atenuación y desaparición de la propia subjetividad, 
sustituida por un yo presentado como un objeto material más 
de intercambio en el libre mercado. Además, comparte campo 
semántico con otros términos que se han utilizado y se siguen 
utilizando, como alienación, enajenación e inautenticidad.

Como algunos antecedentes, se pueden mencionar el trabajo 
que realizó Winnicott y del Helen Deutsch; el primero adoptó el 
concepto del “falso self” en 1965, la segunda, el concepto sobre 
la personalidad “como si”. Anteriormente, Fairbairn introdujo en 
1940 el concepto de “futilidad” sobre los trastornos esquizoides. 
Un epígono de estos dos fue Kohut, quien en 1984 introdujo 
el término de “oquedad” en relación con las organizaciones 
encubiertamente psicóticas de la personalidad. 

Asimismo, desde Erich Fromm desarrolló el concepto de 
“conformidad automática” y ponía el ejemplo de los guardianes 
de campos de concentración que, cuando estaban a punto 
de llegar los aliados, decían no temer nada porque, al fin y al 
cabo, lo único que habían hecho ellos era obedecer órdenes. 
La explicación de Fromm es compatible con la banalidad del 
mal descrita por Hanna Arendt (1963), en su libro Eichmann 
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in Jerusalem. A Report on the Banality of 
Evil. A partir de estos trabajos se puede 
entender que el mayor riesgo no es el 
malvado que conscientemente hace el 
mal sino el burócrata que actúa desde 
la futilidad de toda destrucción. La 
recepción de esta tesis no fue siempre 
positiva, especialmente por parte de 
las víctimas, puesto que no hay nada 
más destructivo que sufrir sin poder 
identificar un responsable consciente 
del daño que inflige.

Estos antecedentes nos permiten 
comprender que el normótico es 
producto de una normalidad enfermiza. 
Éste es incapaz de entrar en contacto 
consigo mismo, no tiene pensamiento, 
opinión ni gusto propios. Únicamente 
sigue al rebaño y hace lo que todo el 
mundo hace, o al menos lo intenta. 
Cuando no consigue ser igual a los otros 
se frustra y vive ansioso intentando 
ser un engrane más del mecanismo 
de la sociedad, entregándose a una 
vida poco reflexiva y nada creativa. 
Así pues, no se atreve a oponerse para 
no poner en riesgo su supervivencia, 
trata de no estorbar a nadie y finge 
que él no existe. No busca hacer la 
diferencia, ni multiplicar sus talentos, 
ni trata de superar las emociones que 
le causan sufrimiento. Es una copia de 
todo lo que ya existe. De ahí que crea 
que quien no entra en los patrones 
establecidos, es anormal e infeliz. Otra 
de sus características es que no sabe 
el porqué de las cosas, ni se interesa 
en saberlo. Obedece fácilmente 
órdenes, vengan de donde vengan, y se 
amolda sin cuestionamientos. Acepta 
la prohibición como algo natural y 
la mentira como algo inofensivo. Es 
obsesivo de sí mismo, imponiéndose 
una idea fija y un comportamiento 

cristalizado. Igualmente, se deja 
guiar dócilmente por la lógica del 
consumismo y por la ilusión del 
fundamentalismo materialista o 
espiritualista ofertado. La normopatía 
provoca ansiedad, baja autoestima, y 
propicia una actitud envidiosa, entre 
otros tantos trastornos psicológicos. 

Como se menciona anteriormente, 
es posible relacionar la noción de 
normopatía a la de la “banalidad del 
mal” propuesta por Arendt en 1966 
a propósito de Adolf Eichmann. El 
psicoanalista Christophe Dejours así 
lo hace y apunta que esto surge por 
una ausencia repetida de experiencias 
emocionales con el ambiente familiar 
significativo del niño en sus primeras 
etapas del desarrollo.

La característica de los normóticos 
más relevante para el análisis 
presente, es que tienen una aversión 
a interesarse por el elemento 
subjetivo: el juego interior de afectos y 
representaciones que genera y autoriza 
nuestras imaginaciones privadas, que 
plasma de manera creadora nuestro 
trabajo y procura continuo alimento 
a nuestras relaciones interpersonales. 
Esta aptitud subjetiva se traduce en 
un tipo particular de espacio interior 
que facilita la recepción de afectos, 
memorias y percepciones inconscientes 
de la vida, por lo cual es significativo 
apuntar que el normótico rara vez usa 
su capacidad introspectiva.

Loco

El símbolo de Ámsterdam es Van 
Gogh, un “loco” que murió en la más 
absoluta pobreza porque solo vendió 
unos cuantos cuadros para cambiarlos 
por comida y que acabó sus días en 
un manicomio. Asimismo, podemos 
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señalar el ejemplo de Lisboa, otra ciudad que se identifica 
con un “loco”, el poeta Fernando Pessoa, como lo llama una 
muchacha, ahora una respetable anciana, de la familia que le 
daba asilo. 

Por lo tanto, cabe la pregunta, ¿qué es un loco? El individuo 
sano es aquel que ha podido sacar su locura en un momento 
adecuado, por ejemplo, los adolescentes y los niños antes de 
los seis años son locos “sanos” en un período donde pueden 
expresar su caos mental. En algún momento de la vida, muchas 
personas pueden sentir la necesidad de ir más allá de los límites 
ordinarios de la existencia y de la rutina cotidiana y de superar 
los estados ordinarios de conciencia. Al respecto podemos 
citar una conocida frase de Charles Bukowski: “Alguna gente 
no enloquece nunca, que vida verdaderamente horrible deben 
tener”. 

En la jornada diaria o semanal del hombre contemporáneo 
pareciera que todo estuviera dado para que no suceda nada, 
para que nada ocurra. Giorgio Agamben  (2007) dijo que “El 
hombre moderno vuelve a la noche a su casa extenuado por 
un fárrago de acontecimientos –divertidos o tediosos, insólitos 
o comunes, atroces o placenteros– sin que ninguno de ellos 
se haya convertido en experiencia.” La situación general 
de “pobreza de experiencias” comienza a configurar una 
psicopatología particular: “Esa incapacidad para traducirse en 
experiencia es lo que vuelve hoy insoportable –como nunca 
antes– la existencia cotidiana” (pp. 7-8).

Por su parte, Baudrillard (1991) habla de la ineluctable 
fatalidad, que llama “la violencia incandescente de la 
indiferencia”, donde el pensamiento fútil es un tóxico que va 
inundando la capacidad de la mente donde ni el dolor propio ni 
el ajeno tienen espacio en la experiencia emocional, donde el sí 
mismo y los otros son sólo un obstáculo.

Experiencia

El entretenimiento es tal vez uno de los modos en los que la 
experiencia se realiza como algo fuera del sujeto, en lo que 
él sin duda participa, pero como algo que le viene de afuera; 
es, en algún sentido, una experiencia privatizada. A partir de 
Winnicott podemos decir que, en esta situación de puro o 
extremo entretenimiento, sin juego, el sujeto es un “juguete 
de la economía”, como lo llama Agamben (2007), así como 
del destino que la industria del entretenimiento le ofrece. El 
filósofo italiano agrega que dicha falta de experiencia es lo 
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que hace que hoy la vida diaria sea más 
insoportable que nunca.

Por último, Agamben concluye que 
los estados en los que nos convertimos 
en observadores imparciales 
pueden ayudarnos a alejarnos de 
la sobreexcitación, pero llevados al 
extremo pueden generar sensaciones de 
depresión, agotamiento y, finalmente, 
de inexistencia. Las experiencias de 
estar vivos parecen requerir ser actores 
que viven en el cuerpo, mientras que 
en las experiencias relacionadas con 
la muerte perdemos la conexión con 
nuestro cuerpo o el cuerpo materno, y 
solo existimos en nuestra mente.

¿Qué es una experiencia de salud 
mental?

Estar vivo o estar muerto. Se está vivo 
si se accede al juego; se está muerto si 
no se puede acceder a esta área. En lo 
externo, su manera de relacionarse con 
los demás; en su vida interna, la manera 
de relacionarse consigo mismo y su 
capacidad de tener una vida interior que 
lo enriquezca, con sueños y fantasías. 
Sin llegar al aislamiento y ascetismo, lo 
más importante es la capacidad de usar 
estas dos dimensiones —el interior y el 
exterior— para formar una tercera zona 
intermedia, que toma de las dos y puede 
crear una experiencia juguetona, con 
sentido del humor y donde se realice su 
capacidad artística. Esta característica 
está presente en todo ser humano. 

Esto es lo que a mi parecer convierte 
una experiencia enfermiza en una sana 
mentalmente. ¿Por qué? Porque le da 
sentido a la vida. Darle sentido la vida 
yo lo entiendo como que hay algo en 
nosotros mismo que se da cuenta de 
que nuestra experiencia es algo real, no 

es falso lo que experimentamos ni lo 
hacemos para falsear algo.

La función primordial de la mente 
es crear una red de representaciones 
simbólicas dentro de la matriz relacional 
en la que cada uno vive. Estas redes 
permiten al individuo identificarse a sí 
mismo, a los otros y a las relaciones que 
los unen, así como organizar la manera 
de vivir las experiencias externas e 
internas.

En psicoanálisis trabajamos con 
la asociación libre, práctica que los 
surrealistas tomaron para crear su 
movimiento en los años 20 del siglo 
pasado. Ésta consiste en pedirle al 
paciente que se vuelva loco para 
enfrentar su propia locura, busca que 
evite sus restricciones morales, que 
deje la lógica y el razonamiento a un 
lado para ver la locura de frente. Así, 
el paciente es capaz de ver el caos, la 
complejidad y la riqueza de su vida 
interior, con todos su pliegues, tal como 
lo consiguió Fernando Pessoa, quien 
creó cerca de 80 diferentes otros que 
eran él mismo.

Siguiendo a Winnicott (2008), 
podríamos decir que el análisis es una 
experiencia porque es un juego, y si no 
es un juego, o no pasa por una vía lúdica, 
no es una experiencia. Toda su obra gira 
en torno al concepto de juego analítico, 
entendido como todo lo que se pone 
en juego entre paciente y analista, ya 
se trate de pacientes niños o pacientes 
adultos. Si algo ocurre en el análisis, 
Winnicott llama a eso juego, y si no 
ocurre nada, debemos preguntarnos 
qué pasa con el juego: 

La psicoterapia se realiza en la super-
posición de las dos zonas de juego, la 
del paciente y la del terapeuta. Si este 
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último no sabe jugar, no está capacitado para la tarea. Si el que 
no sabe jugar es el paciente, hay que hacer algo para que pueda 
lograrlo... (2008, p. 80).

Incluye dos conceptos, el de experiencia y el de otro, y 
puede expresarse en una fórmula muy sencilla: una experiencia 
con otro o una experiencia compartida. En este sentido, una 
experiencia humana es por definición una experiencia con 
otro, no hay experiencia humana que no sea una experiencia 
con otro.

Ser

A partir de la experiencia del “ser” se puede desarrollar la 
capacidad de «vivir creativamente» y “jugar”, que son aspectos 
de integración y conducen al hacer. Sugiero que en la salud hay 
un núcleo de la personalidad que corresponde al verdadero 
self de la personalidad dividida; Sugiero que este núcleo nunca 
se comunica con el mundo de los objetos percibidos, y que la 
persona individual sabe que nunca debe comunicarse con la 
realidad externa ni verse influenciado por ella. En la vida y 
en el vivir, este duro hecho se suaviza mediante el compartir 
que pertenece a toda la gama de experiencias culturales. En 
el centro de cada persona hay un elemento incomunicado, y 
éste es sagrado y sumamente digno de preservación. El self es 
creado a partir de los significados asignados a la experiencia. 
Tomando en cuenta que existe también la voluntad creadora 
del individuo. Encontrar un medio humano que le haga posible 
el encuentro y desarrollo de su auténtica subjetividad.

Encuentro que la característica del elemento femenino 
en el contexto de la relación de objeto es la identidad, 
dándole al niño la base para ser, y luego, más tarde, una base 
para un sentido de sí mismo. Pero encuentro que es aquí, 
en la dependencia absoluta de la provisión materna de esa 
cualidad especial mediante la cual la madre cumple o no el 
funcionamiento más temprano del elemento femenino, donde 
podemos buscar el fundamento de la experiencia del ser.

El Self es un conjunto de relaciones intrasubjetivas que son 
recurrentes en la vida de una persona y que le proporcionan un 
sentimiento de presencia en el tiempo. Cada persona se forma 
su propia “cultura” por la selección de amigos, compañeros 
y colegas. La totalidad de este campo relacional de objeto 
constituye un tipo de ambiente holding.

He utilizado el término experiencia cultural como una 
extensión de la idea de fenómenos transicionales y de juego 
sin estar seguro de poder definir la palabra «cultura». De 
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hecho, el acento está en la experiencia. 
Al utilizar la palabra cultura me refiero 
a la tradición heredada. Estoy pensando 
en algo que está en el fondo común de 
la humanidad, al que los individuos y 
grupos de personas pueden contribuir, y 
de lo que todos podemos sacar provecho 
si tenemos un lugar donde poner lo 
que encontramos. En buena salud, las 
oscilaciones normalmente pautadas 
entre estados de conciencia subjetiva 
y objetiva o entre la autoexperiencia y 
la autoobservación dan como resultado 
una sensación de estar vivo, una 
sensación de agencia y la capacidad de 
crear un espacio psíquico que se siente 
perfecto para la tarea en cuestión.

En suma, la experiencia de salud 
mental es una sensación que solo la 
puede apreciar la persona que está 
viviendo esa sensación de estar siendo. 
Sentirse uno mismo.

Conclusiones

Mi concepto de salud mental tiene 
que ver con el caos, la complejidad y 
con la ausencia de “normalidad”. Para 
mí, la salud mental es una experiencia 
de juego. La salud mental es, para mí, 
tu verdad que solo tú la sabes, más allá 
de las comodidades, las riquezas, los 
gadgets, las imágenes. El verdadero ser 
está en ti mismo y surge en el juego del 
arte.

El ser está vinculado con la 
desintegración, que es precursora de 
la capacidad de relajarse y disfrutar. 
La capacidad de “ser” se deriva de 
la experiencia de un entorno de 
apoyo desde el principio. A partir 
de la experiencia del “ser” se puede 
desarrollar la capacidad de “vivir 
creativamente” y “jugar”, que son 
aspectos de integración y conducen al 
hacer. 

Por último, el juego es algo que 
ocurre entre el paciente y el analista, 
en una zona intermedia. Incluye dos 
conceptos, el de experiencia y el de otro, 
y puede expresarse en una fórmula muy 
sencilla: una experiencia con otro o una 
experiencia compartida.
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